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BULLAS 

Estrenan las mejoras  
en el campo de fútbol 

LA VERDAD.  El delegado del Gobier-
no, Francisco Lucas, junto al pre-
sidente del Consejo Superior de 
Deportes, José Manuel Uribes, vi-
sitaron Bullas  el sábado. Allí se han 
ejecutado trabajos de remodela-

cion y mejora del campo de fútbol 
Nicolás de las Peñas. La alcaldesa, 
María Dolores Muñoz, detalló que  
una parte de la financiación ha lle-
gado a través del Consejo Superior 
de Deportes (CSD) –72.000 euros–, 
mientras que el Ayuntamiento ha 
aportado 56.000 euros de fondos 
propios, además de otros tantos de 
la Dirección General de Deportes 
de la Región de Murcia.

LAS TORRES DE COTILLAS 

Campaña de seguridad 
vial con 1.200 escolares 

LV.  El Ayuntamiento de Las Torres 
de Cotillas ha puesto en marcha 
una nueva edición de la campaña 
de educación vial, en la que par-
ticipan 1.200 escolares de 11 cen-
tros del municipio. La formación 
está adaptada a distintas etapas 
educativas, incluyendo alumna-
do de 5 años de Infantil, 4º y 6º de 
Primaria, así como 2º de la ESO.Lucas (c), junto a la alcaldesa y Uribes, entre otros asistentes.  D. G.

EN BREVE

JAVIER BALLESTA 

MURCIA. Cuando llega el final de 
los días de las personas queri-
das, los sentimientos se fusio-
nan entre el dolor por su pérdida 
y el apego que tuvimos con ella.  
Siempre nos queda su perma-
nencia, grabada en nuestro co-
razón que nos recuerda  que  si-
gue con nosotros y la sentimos 
muy cerca. Nuca la podemos ol-
vidar, está viva en nuestro  inte-
rior, aunque sentiremos esa nos-
talgia por no tenerla y se le echa 
mucho en falta, porque ha sido 
buena, especial, la hemos que-
rida y muchos tenemos  la espe-
ranza de que volveremos a reen-
contrarnos con ella, cara a cara, 
en la ansiada tierra prometida. 
El pasado 19 de marzo, el cora-

zón herido de Milagros Ballesta 
dejó de latir,  un día especial que 
no se nos olvidará. Uno de esos 
días grandes del calendario, una 
festividad solemne en todos los 
hogares, desde siempre, por su 
universalidad. En esa mañana, 
temprano, se nos fue Milagros 
sin hacer ruido, con la pruden-
cia propia de los que saben es-
perar a la muerte cuando el de 
arriba lo decide, en su caso lo ha 
hecho de maravilla. Se ha ido con 
paz, dejando huella, porque era 
así, una gran mujer. 

Milagros, mi tía, ‘la Milagritos’ 
como le llamaban en la Raya, era 
muy querida y quería a todos. 
Muchos  la recuerdan con inmen-
so cariño, por ser alegre y servi-
cial, sencilla, su grandeza era in-
discutible. Nació en La Raya, el 

día de Navidad de 1936, en ple-
na guerra civil, fue la última de 
una familia numerosa. 

Su padre, Francisco Ballesta, 
apodado ‘el carlista’ y Milagros 
López Ros, la madre,  tuvieron 
tres hijas y dos hijos. La delica-
deza mi tía le venía de raza, de  
su madre, una joven madre que 
murió muy joven, con apenas 
cuarenta años, de  tuberculosis, 
como tantas madres que lo die-
ron todo a sus hijos, en esa pos-
guerra de misera y hambruna, 
dejándolos huérfanos. 

Contaban en La Raya, que 
cuando falleció mi abuela, su fé-
retro fue llevado a hombros solo 
por las mujeres, un gesto de agra-
decimiento, la querían por ser 
tan servicial, en especial con las 
personas más necesitadas, a las 
que le regalaba su trabajo de cos-
turera a quienes no tenían para 
pagarle. Al morir la madre la ma-

yor de las hijas, la adolescente 
Carmen, como pasaba en mu-
chas casas se responsabilizó de 
los pequeños. Más tarde, la se-
gunda hija, Dolores, marchó a 
servir a una familia de Cartage-
na, Jesús emigró y Juan, mi pa-
dre,  lo colocó su tío materno, 
Pepe López Ros, en los jesui-
tas, mientras la pequeña 
Milagros, con apenas dos 
años, fue acogida por su 
tía materna, María, crián-
dola como una más con 
sus hijas Sole,  Encarna 
y Lola, una hermana más 
de la familia. 

Luego vino la diáspora fami-
liar y ‘la Milagritos’ se hizo car-
go de su padre mayor y enfermo, 
en la casa familiar de la calle de 
la Encarnación, de la Raya, don-
de compaginaba su trabajo como 
encargada en la fábrica de  con-
servas de ‘Los Nadales’ con la 
conciliación de su padre enfer-
mo. Tras la muerte, siguió en la 
casa y compartimos unos años 
con él, pasamos unos años en el 
pueblo, donde  tuvimos el privi-

legio de vivir con ella, a su am-
paro y aprendiendo de ella sus 
bondades virtudes. 

De la Raya mi tía marchó a San 
Ginés, hace sesenta años, al ca-
sarse con Antonio López, formó 
una familia, con tres hijos Juan, 
casado con Isabel, Javier (falle-

cido) y Antonio José padre de 
las nietas Carolina y Danie-
la, que tanta vida le daban. 
Milagros ha sido un refe-
rente en todo el pueblo, 

en el vecindario, y en es-
pecial su compromiso 
con la parroquia, donde 
ha estado siempre cola-

borando y asumiendo tareas, al 
servicio de los demás. Durante 
años ha llevado la tarea de en-
cargarse de la hermandad del  
Sagrado Corazón de Jesús. 

Al despedirnos de ella, hemos 
podido sentir la cercanía de una 
mujer querida por todos y tene-
mos la certeza que, desde las al-
turas, estarás cuidando de todos 
nosotros, porque la vida sigue y 
te necesitamos para seguir en la 
lucha. Descase en paz.

Una mujer de gran corazón
Obituario   Milagros Ballesta López

Milagros Ballesta 
López


